Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!

LA VIDA CRISTIANA PRÁCTICA

La lección 5

¿Una pregunta – “Qué es el amor?”

Objectos para tener:
Su Biblia
Cuadro de manos orando
Presentando la lección:

Jesús nos ordena a nosotros que nos amemos.  Él nos amó primero, luego le amamos porque él nos amó, y luego él nos ordena a nosotros que nos amemos.  (Letrero – Mateo 22:37-39)
El amor nos hace pensar pensamientos buenos y bondadosos acerca de las personas.  El amor nos hace sonreírles a otras personas y a hablar amablemente con ellas.  El amor nos hace querer darles cosas a las personas.  Cuando amamos a alguien, y vemos que le podemos ayudar, queremos ayudarlo y haremos lo que podemos para ayudarlo.  Cuando amamos a alguien, oraremos por esa persona.  (Foto – manos orando.)  Queremos que esa persona sea salva, queremos que esa persona esté bien de salud, queremos que esa persona sea feliz, queremos que esa persona tenga las cosas que él o ella necesita.  Si nosotros en realidad amamos a alguien, estaremos dispuestos a sufrir por esa persona.  Tal vez para ayudar a alguien, nos cansará y tal vez nos prevendrá de hacer alguna otra cosa que sería divertida.  Pero si amamos, estaremos dispuestos a no hacer lo que queremos hacer para ayudarlos.  Tal vez para ayudar a alguien, otros no van a estar felices con nosotros durante un rato, y eso nos pone tristes, pero estaremos dispuestos a estar tristes para ayudar.

Hay muchas personas que amamos:  Nuestros padres y madres, nuestros abuelos y abuelas, nuestras tíos y tías y nuestros primos.  Amamos a nuestro Pastor.  Cuando usted llegue a ser grande, usted amará a su esposo o su esposa; Usted amará a sus niños.  Hay un amor especial para cada persona.  Debemos amar a Jesús sobre todo.  Luego Jesús nos ordena a nosotros que amemos a todo el mundo.  Hay un amor especial para algunas personas, pero debemos amar a todo el mundo.  

Nuestra historia de la Biblia para hoy nos cuenta sobre un amor especial – un amor para un mejor amigo.  ¡Es emocionante!  Escuche.

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escuchame bien!

Mi esposa está mirando por las dos personas que se porten mejor.  Siéntese bien, por favor!

Contando la historia:

Goliat no amó.  (Cuadro de Goliat)  Él fue un gigante malo, y él y todos los demás filisteos fueron enemigos de los Israelitas.  Odiaron a los Israelitas, y quisieron hacerles sus sirvientes.

David vino al campo de los Israelitas un día.  Este joven oyó a Goliat gritando mientras él estaba en el valle delante de la montaña donde el ejército filisteo estaba.  Goliat gritó en el valle abierto, “Quién entre ustedes es lo suficientemente valiente para oponerse a mí?  Si él me mata, luego nosotros los filisteos seremos sus sirvientes.  Si le mato, luego ustedes Israelitas serán nuestros sirvientes.  ¡Vamos!  ¡Alguien salga afuera y opóngase a mí!”  (Tal vez puede usar una espada.)  David sabía que Goliat era un hombre malvado.  Él sabía que ninguno de los filisteos amaban al Dios verdadero y vivo.  David amó a Dios, y él siempre quiso servirle y agradarle.  

David no podría creer lo que estaba ocurriendo.  ¡El ejército de los Israelitas tuvo realmente miedo!  ¿Dónde estaba el rey Saúl?  ¿No era el rey Saúl más fuerte y más alto que cualquier otro soldado en el ejercito de los Israelitas?

David le dijo a uno de los oficiales del ejército de los Israelitas, “Si nadie baja a oponerse a Goliat, yo voy.  Dios estará conmigo y me ayudará.”  Las noticias llegaron al rey Saúl que fue lo que David dijo.  El rey Saúl dijo que él no podría dejar salir a un jovencito como él a oponerse a ese gigante – ese jovencito seguramente sería muerto.  David insistió.  El rey Saúl finalmente lo dejó ir.

David no tuvo una espada ni una lanza ni un escudo.  David era un pastor.  La única arma que él tuvo con la cuál él podría golpear algo lejos fue una piedra.  Para ayudarle a arrojar esa piedra a gran distancia y con mucha fuerza, él tuvo una honda.  Oh, él se probó la armadura del rey Saúl de metal, pero fue demasiado grande y fue demasiado pesada.  (Quite la armadura.)  David no necesitó que nada alrededor de él le protegiera.  Él tuvo el amor de Dios alrededor de él; Eso le protegería.

David comenzó a correr por la montaña.  (Picture)  En el camino él llegó a una corriente pequeña de agua – un arroyo.  Él se inclinó en el arroyo, buscando las piedras correctas.  Él encontró cinco de ellas.  David metió las piedras en su bolso del pastor, y con el bastón de pastor en su mano, continuó bajando la montaña.  Goliat lo vio bajando.  ¡Goliat se enfureció y gritó, “Soy yo perro, para que vengas a mí con palos?”  Goliat se insultó por un pastor jóven sin armadura y sin lanza y sin escudo y sin espada estaba corriendo para conocerlo y pelear contra él.  David no perdió su tiempo.  Él metió una piedra en la honda.  Él comenzó a agitar la honda alrededor de su cabeza.  De repente, David soltó un extremo de la honda, soltando la piedra del interior.  La piedra salió disparada, yendo en dirección a la frente de Goliat.  Goliat se cayó boca abajo.  David corrió hacia Goliat, agarró la propia espada de Goliat, y cortó la cabeza de Goliat.

Mientras todo esto pasaba, el rey Saúl estaba observando.  Mientras David bajaba corriendo de la montaña hacia Goliat, el rey Saúl le dijo a uno de los oficiales del ejército, “Abner, quién es ese joven?”  Abner le dijo al rey Saúl quien David era, quién era su padre, donde él vivía.  A Saúl le cayó bien David.

Tan pronto como David mató a Goliat y regresaba caminando a través del valle con la cabeza de Goliat en su brazo, el ejército de los Israelitas vino corriendo, persiguiendo al ejército filisteo.  David les había dado la fuerza para salir y pelear con los filisteos.  David les había recordado a los Israelitas que Dios era todavía omnipotente y podría cuidar de ellos.

Abner se bajó para conocer a David.  Abner dijo, “David, el rey Saúl quiere verle.  Le llevaré a su tienda.”  David siguió a Abner.  Él entró en la tienda donde el rey Saúl estaba.  Con el rey Saúl estaba su hijo, Jonatán.  El rey Saul parecía como un rey, y Jonatan parecía el príncipe que era.  Tan pronto como Jonatán vio a David, Jonatán pensó, “Quiero a David.  Quiero ser el mejor amigo de David.”

El rey Saúl habló con David y él dijo, “David, tu eres el tipo de joven que quiero tener en mi ejército.  No sólo quiero que tu estés en mi ejército, pero quiero hacerte general de mi ejército.  Quiero que seas el encargado de mi ejército, para conducirlo en las batallas que todavía tenemos contra los filisteos.”    

¡Qué honor para David!  David aceptó ese honor.

Después de que el rey Saúl había hablado con David, Jonatán luego habló con David.  (Picture.)  Él dijo, “Quiero darte algunos regalos.”  Jonatán se quitó su propio abrigo muy fino principesco y se lo dio a David.  Jonatán se quitó su cinturón y se lo dio a David.  Jonatán le sonrió a David y habló amablemente con David.  Él quiso que David se sientiera feliz y estuviera contento con el nuevo trabajo que el rey Saul le dio.

Jonatán habló con David durante un rato.  Jonatán dijo, “David, yo quiero ser tu mejor amigo.  Quiero que esa amistad dure todas nuestras vidas.  Y luego, David, si yo muero antes que tu, por favor ocúpate que mi familia sea bien cuidada.  Y, David, si murieras antes que yo, te prometo que me encargaré de tu familia.  Me ocuparé de que tus niños sean cuidados.  ¿Lo prometes, David?”

David dijo, “Muchas gracias, Jonatán.  Te prometo que cuidaré de tu familia tal como tu prometiste que cuidarás de la mía.  Estoy encantado de ser tu mejor amigo.”

Después de pelear muchas batallas con los filisteos, luego vino el día que el rey Saúl y Jonatán y David y todo el ejército regresó a la ciudad de Jerusalén.  Qué tiempo tan feliz fue mientras pasaron a través de todas las ciudades y los pueblos, y cuando llegaron a Jerusalén las personas estuvieron muy emocionadas.  (Picture.)  Las mujeres de estas ciudades tuvieron pequeños instrumentos musicales en sus manos que podían tocar, y cantaron canciones.  ¡Cantaban, “Saúl hirió a sus miles, y David a sus diez miles!”

Oh, que fue esto?  El rey Saúl oyó lo que las mujeres cantaban mientras él, David, Jonatan, y el ejército iban marchando a través de los pueblos para Jerusalén.  Las canciones honraban mas a David que al rey Saúl.  Decían que David había matado a diez miles y que Saúl había matado sólo miles.  ¡Saúl tuvo celos!  Al rey Saúl ya no le cayó bien David porque las personas alabaran a David más que a él.  El rey Saúl decidió algo muy malvado en su corazón; Él decidió que él se desharía de David.

Jonatan conoció a su padre, el rey Saúl.  Jonatán supo lo que estaba pensando hacer.  Jonatán quería a David, y él no quiso ver a David ser lastimado.  Jonatán decidió que él debería observar y debería proteger a David.

Un día Jonatán se encontró a David.  Él dijo, “David, te quiero como mi mejor amigo.  No quiero que seas lastimado.  Mi papá está celoso de ti.  Él va a intentar matarte.  Siempre confía en Dios.  Oraré por ti, y escucharé y observaré.  Cada vez que pienso que estás en peligro, te dejaré saber.”  Jonatán hizo exactamente eso.

Llegó el día cuando Jonatán le dijo a David, (Picture.)  “Necesitas irte, David.  No estés cerca de mi papá.  Dios va a nombrarte como el nuevo rey, y sé eso.  No me molesta que yo, el hijo del rey Saúl, nunca sea el rey.  Estoy muy contento que Dios te haya escogido.  Ahora, cuídate.  No olvides nuestra promesa del uno para el otro."

Fue un tiempo triste para David y Jonatán, porque tuvieron que decirse adiós.  Luego, el rey Saúl y Jonatán ambos fueron muertos en combate.  David se convirtió en el rey nuevo.  Finalmente un día, David recordó su promesa a Jonatán, y David se encargó del hijo de Jonatán.  David nunca dejó de querer a Jonatán, y David nunca dejó de amar a Dios.  David recordó el mandato de Dios, “ … Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo.” 

Escúcheme.  Necesitamos amar a Dios.  Necesitamos amar a nuestros padres y nuestra familia.  Necesitamos amar a otras personas.  ¿Quién diría hoy, “Quiero amar a Dios, a mi familia, y a otras personas ”?  Levante su mano, por favor.

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que vayamos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria  un dia.   (4 things)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he invitado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levante sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.
